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Elecciones federates del 24 de octubre de 1999

Se trata del rumbo que tomarâl
La polltica en Suiza es gris, aburrida y no présenta sor-
presas. Posiblemente, las elecciones federales de octubre

de 1999 no contribuiran a que esto cambie considera-
blemente. <,0 si sera posible cambiar la situaciön?

Los
4 partidos que participan del

Consejo Federal (en adelante lla-
mados gubernamentales) que son

el Socialists (PSS), el Radical De-
mocrâtico (PRD), el Democrâtico Cris-
tiano (PDC) y la Union Democrâtica del

Pierre-André Tschanz

Centro (UDC), volverân a compartir
cuatro quintos de los puestos parlamen-
tarios, las mujeres conquistarân algunos
puestos mas, la edad promedio de los
parlamentarios sera un poco mas baja y
Suiza comenzarâ el nuevo milenio de la
misma manera como concluyo el anterior.

El sistema politico de Suiza no se
basa en el cambio de gobiernos, sino en
la concordancia, lo que explica su fama
de ser monotono.

Pese a ello, las elecciones parlamen-
tarias son tan importantes como las
elecciones de cualquier otro pais,
porque se trata de définir con ellas el
rumbo de la polltica que seguirâ el go-
bierno no solo durante los 4 anos
législatives siguientes a las elecciones, sino
bastante mas alia. Por eso haremos muy
bien si nos interesamos por el asunto y
suprimimos el tedio cuando pensamos
en la polltica suiza. Recordemos que los
actores directes de la polltica somos
nosotros, las y los ciudadanos suizos, y
que con nuestros votos influimos sobre
los acontecimientos durante todo el

periodo legislativo.

iAvanzan las mujeres?

pasara fuera de los partidos
gubernamentales? ^Recuperarân los Verdes el

terreno que perdieron? ^Habrâ lugar (y
si si, cuâl) para el PdLS (que era el Par-
tido del Auto), la AdI o el PST?

^Cuântas delegadas habrâ en el nuevo
Parlamente? Aunque, desde que las
mujeres pueden ser elegidas (1971) han au-
mentado continuamente, en 1995 solo

ocuparon el 21.5% de los puestos en el

Consejo Nacional. Las socias de las orga-
nizaciones femeninas estân perdiendo la
paciencia y favorecen la reglamentaciön
de contingentes, que segün la iniciativa
popular que obra en el parlamento, dic-
tarfa que un mlnimo del 40% de los dele-
gados deben ser mujeres.

Ademâs, las mujeres afiliadas a los
diferentes partidos solicitan la
reglamentaciön de contingentes en las listas
électorales y exigen ser tratadas con
especial consideraciön durante toda la
lucha electoral. De esto se desprende

que la position de las mujeres en la

polltica y en la sociedad sera uno de los
temas de estas elecciones. Los partidos
derechistas menos amigos de la emancipation

tendrân que hacer concesiones
en este campo, porque si quieren ganar
puestos en las elecciones dependen de

los votos de las mujeres.
No obstante, en los debates entre los

partidos y los candidates serân los grandes

temas tradicionales y no el de la
situaciön de las mujeres, los que se discu-
tirân; entre ellos la afiliaciön a Europa,
los seguros sociales, la economia, el sa-
neamiento del presupuesto nacional, la
seguridad interna, la polltica sobre el

transite, la fama y el pasado reciente de

Suiza, etc.

Interdependence creciente

Las y los suizos esperan decisiones de

gran alcance en todos estes campos. En
las relaciones exteriores la cuestiön
principal es la afiliaciön de Suiza a la UE y a

la ONU. En el campo social se trata de

resolver el problema del creciente numéro
de jubilados, o sea que habrâ que ana-

lizar la edad de jubilation, encontrar nue-

En la noche del 24 de octubre de 1999,
los partidos gubernamentales verân
confirmada su mayorfa absoluta en el

parlamento, por ello, uno de los aspec-
tos mas interesantes de las elecciones es

la distribution de fuerzas y las corrien-
tes polfticas dentro de estos partidos.
^Serâ posible que el PSS mantenga la
posieiön que obtuvo en 1995 cuando

adquiriö 13 puestos mas, convirtiéndose
asi en el partido mas poderoso? /,E1 ala
conservadora de la UDC adquirirâ aun
mas peso que hace 3 anos? qué
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FORO

a polftica
vas fuentes de financiamiento y/o de redi-
mensionar la seguridad social.

Al enfrentarse a lo anterior habrâ que
considerar la situaciön economica.
Habra que ver si las medidas para revi-
talizar la economfa, ajustar las estructu-
ras y liberalizar los mercados tuvieron
éxito. Aunque deben seguir los esfuer-
zos para mejorar las condiciones econö-
micas, requerirân retoques y correccio-
nes que, a su vez, repercutirân sobre la
polftica social, regional, economica,
fiscal y laboral. Como existe una fuerte
interdependencia entre todos estos cam-
pos, ya no hay soluciones simples.

Uno de los fenömenos mäs interesan-
tes y sorprendentes de las elecciones de
1995 fue la cimentaciön de los partidos
gubernamentales, que lograron incre-
mentar la participaciön de votos en un
4.3% en comparaciön con 1991, des-

pués de que habfa disminuido constan-
temente desde 1979. Pese a que a

primera vista esto no es espectacular, al
analizarlo a fondo se llega a la conclusion

de que el centro de los partidos
gubernamentales perdiö a favor de las

corrientes «extremas» (derechistas e

izquierdistas). Ganaron estas elecciones
el PSS y el ala de Blocher de la UDC.

En caso de que esta tendencia aumen-
te, serfa posible que pusiera en duda
nuestra democracia de la concordancia,
haciendo necesaria una reforma de

nuestras instituciones polfticas.

Numero de inscripcio-
nes: mayor a lo esperado
Desde 1975, las y los sulzos en el
extranjero tlenen derecho a votar y
eleglr a nIvel federal y desde 1992, lo
pueden hacer por correspondencia.
Desde entonces, el numéro de
quienes se han inscrito en el registro
de votantes de una comunidad suiza
ha aumentado de 14.000 a 66.000. A
modo de comparaciôn: ademâs de la
ciudad de Lausana (que es la quinta
ciudad suiza) existen 9 cantones que
tienen menos ciudadanos con
derecho a voto. Aproximadamente el
15% de todos los suizos mayores de
edad en el exterior se han inscrito.
Esto sobrepasa las expectaciones de
los consejeros federates que habtan
partido del 10% cuando implementa-
ron el derecho a votar y elegir por
correspondencia.
RL

Elegir y ser elegido/a
Las y los suizos que residen en el extranjero no solo pueden tomar parte en las
elecciones federates, sino que pueden ser elegido/a/s. Para ello, lo mas fâcil es
que un partido los porte y ponga en su lista. No obstante, también pueden
registrar su propia lista, que no debe enumerar mâs nombres que los puestos
que el canton correspondiente tiene en el Consejo Nacional. Cada candidato/a
enumerado/a en la lista debe contar con cierto numéro de firmas de ciudadanos

con derecho a voto que residen en el canton en cuestiôn (de 100 a 400
dependiendo del numéro de puestos del canton). Ademâs, cada canton define
la fecha hasta la que se admiten candidaturas.

Actualmente se esta debatiendo sobre una reglamentaciön de contingentes,
que le garantice el mismo numéro de puestos a los hombres y a las mujeres en
cada lista. Al cierre de la présente ediciön, aûn no estaba claro si las decisio-
nes al respecta se tomarân antes de las elecciones de 1999.
RL

Los derechos polfticos de las y los suizos en el exterior

Casi no hay diferencias
cuando eligen
Las y los suizos que
residen en el extranjero
también tienen derecho a
votar y elegir. Unos 66.000
de ellos se han registrado.

Un
segundo puesto para el Partido

Ecolögico, algunos votos mäs para
el PDC y un mandato para el

«Renacimiento Suiza Europa», este hu-
biera sido el resultado en los cantones
de Lucerna, Ginebra y Vaud en 1995 si

solo se hubieran contado las papeletas
provenientes del exterior. No obstante,
en total las discrepancias en comparaciön

con los resultados finales, fueron

muy pequenas. Pese a que se trata de

una prueba al azar hecha en 3 de los 26

cantones, es factible concluir que las y
los suizos que residen en el extranjero
eligen de manera muy similar a «todos
nosotros».

Hace 3 anos, las y los ciudadanos
suizos con derecho a votar y elegir
tuvieron la oportunidad de participar por
primera vez de las elecciones fédérales

por correspondencia. Concreta-
mente, a elegir a los delegados al Consejo

Nacional, porque el derecho a votar

y elegir por correspondencia se
limita bâsicamente al âmbito federal.
En los cantones de Baselland, Berna,
Ginebra, Jura, Solothurn y Tesino
(solo si se es originario del Tesino)
pueden elegir también a los consejeros
de los estados, porque en estos cantones

esta previsto que decidan a nivel
cantonal.

Los habitantes de la Quinta Suiza
cuentan con un potencial de votos con¬

siderable (ver recuadro), sobre todo
cuando se trata de asuntos que les
atanen directamente. No obstante,
tomar parte en las votaciones y elecciones
desde el exterior es mâs complicado que
hacerlo en Suiza. Para hacer uso de sus
derechos polfticos, deben inscribirse y
luego tienen que renovar dicha inscrip-
cion cada 4 anos. Ademâs, conseguir in-
formaciones detalladas es mâs diffcil,
sobre todo en los pafses muy alejados
de Suiza y en las regiones donde el co-
rreo no funciona muy bien. Ademâs los
plazos de envfo cortos hasta pueden
significar que es imposible ejercer los
derechos polfticos.

Estos problemas se agudizan cuando
se trata de elecciones porque los plazos
mfnimos dictados por la ley para enviar
la documentation son aun mâs cortos
que para las votaciones. Por otra parte,
los interesados ademâs de familiari-
zarse con cada candidato/a, deben infor-
marse a fondo sobre los programas de

los partidos en cuestiôn, que varîan de

canton a canton.
Esto llevö a que la participaciön en

las elecciones de 1995 de las y los suizos

en el exterior fuera similar a la de
los ciudadanos en el pais, mientras que
en las votaciones es bastante mâs alta

que el promedio nacional. No obstante,
estos datos deben tomarse con un grano
de sal porque se basan en pruebas al

azar tomadas en cantones o comunida-
des que cuentan con registres centrales
de suizos en el exterior. La gran
mayorîa de las papeletas provenientes
del extranjero desaparece en el câlculo
general de todos los votos.
René Lenzin M
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